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se animó a aprender, no sin ansiedad y nerviosismo. Luego de

recibir una habilitación básica en computación y navegación en

Internet logra su primer trofeo: abre una cuenta personal de

correo electrónico y aprende a administrar sus comunicaciones

personales. Logró, por ejemplo, establecer una relación más

cercana con su primo que vive en Suecia y con el cual no se

comunicaba desde hacía varios años.

Supondremos que Juan Pérez además tuvo la fortuna de

encontrar sitios que ofrecen contenidos de interés y utilidad

para su vida cotidiana. Consiguió ‘bajar’ la ley que regula las

juntas de vecinos que buscaba hace mucho tiempo, ya que

necesitaba fundamentar las sospechas que tenía sobre

irregularidades en su unidad vecinal y, como si todo esto fuera

poco, pudo consultar los resultados del Kino y bajar el formulario

para postular al subsidio habitacional.

Hasta este punto Juan Pérez ha sido una persona muy

afortunada. Encontró un espacio público donde circulan personas

con las que está vinculado por distintas razones, tuvo acceso a

conversaciones sobre los problemas de la escuela de su barrio,

el nuevo supermercado que se abrirá a dos cuadras de su casa,

el embarazo de la hija de la señora del quiosco de diarios y

escuchó los entretenidos comentarios sobre el partido de fútbol

Juan Pérez podría ser un ciudadano como Ud. o como

cualquier chileno que tiene cierto interés por los asuntos públicos.

Como muchos chilenos, Juan se ha sentido distanciado de la

política en el último tiempo y no ha encontrado los canales a-

decuados para participar de la vida pública del país, más allá del

rito electoral. Juan Pérez no tiene computador en su casa y al

igual que el 85% de los chilenos no tiene acceso a Internet. Sin

embargo, un día cualquiera descubre que muy cerca de su casa

existe un centro comunitario de acceso a Internet o telecentro,

y siente un impulso por conocer de qué se trata y si responde

a las expectativas que le han generado los diversos mensajes en

la televisión, los discursos de políticos y empresarios, o las

conversaciones en su entorno más cercano, donde algún amigo

o familiar con entusiasmo le ha relatado lo fantástico que puede

llegar a ser entrar en este mundo.

Juan Pérez, como muchos chilenos, tiene vínculos sociales en

su barrio y se encontró en el telecentro con una vecina, con el

hijo de su compadre, con un ex compañero de trabajo y con la

señora que vende el diario en la esquina. Pero este centro

comunitario es especial y distinto a otros que él conocía. Tiene

computadores conectados a Internet y personas dispuestas a

enseñar los primeros pasos. Tras vencer sus temores iniciales
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Ve la foto de una autoridad en la pantalla y siente que está más

cerca que antes y se anima a escribir un mensaje al sitio web de

un ministerio y al diputado de su zona, a quien vio por última

vez cuando golpeó la puerta de su casa para pasarle un folleto

y pedirle su voto.

Juan Pérez un día hizo click y con todo el derecho del mundo

esperó una respuesta a su mensaje. Ese día el ciudadano Pérez

sintió que algo había cambiado o, al menos, se llenó de esperanzas

de que algo pasaría.

del domingo pasado.  Además de lo anterior, por fin logró descifrar

las misteriosas palabras que ha escuchado de la boca de su hija

de 12 años. Sabe lo que significa chatear, mandar un emilio y lo

que es la famosa palabra ‘Windows’.

Pero Juan Pérez tiene preocupaciones que van más allá del

barrio. Le interesa lo que pasa en el país y a otras personas como

él. Un día cualquiera se quedó pensando mientras miraba la

pantalla del computador y se preguntó si habría alguien del otro

lado dispuesto a escuchar sus opiniones y acoger sus reclamos.

Introducción

rápida difusión de esta tecnología sembró de expectativas toda

actividad humana. Esta tendencia se vivió primero en la econo-

mía, sector que impulsó este proceso. Posterior a la explosión

de la burbuja bursátil de las punto-com entre 1999 y el 2000,

las expectativas y pronósticos sobre el impacto de Internet en

los negocios se han moderado. En este contexto, dos grandes

realidades sobrevivieron a los tiempos del crush punto-com.

Primero, se aclaró que la influencia de las TICs e Internet en la

economía es mucho más radical y de largo plazo que la pasajera

fiebre punto-com. Segundo, si bien Internet saltó a la fama por

El presente trabajo reflexiona sobre el sentido social y

ciudadano de Internet. Mucho se ha escuchado en el último

tiempo sobre la revolución de las Tecnologías de Información y

Comunicaciones (TICs). Los últimos años han sido testigos de

todo tipo de fantasías: jóvenes de 25 años que han amasado

fortunas por una idea genial o el aumento de las capacidades

operativas de quienes luchan contra la discriminación de la mujer

en todo el mundo. Se podrían llenar muchas páginas sobre las

promesas de Internet y existen ejemplos para la vida cotidiana,

el trabajo, el estudio, la diversión, la política o la economía. La



y de refuerzo de la vida ciudadana? Estas preguntas dan

cuenta del vasto espacio de reflexión existente y aún poco

explorado en Chile.

El objetivo central de este estudio es generar una primera

Cartografía sobre Iniciativas de Internet y Ciudadanía en Chile.

Para ello se optó por describir y analizar en profundidad un

número representativo y variado -aunque no exhaustivo-

de experiencias donde se vinculan ambas dimensiones.

Se trata, entonces, de una pregunta por el potencial de-

mocrático de Internet y se orienta a la utilización de las nuevas

tecnologías para favorecer el ejercicio de una ciudadanía activa,

la generación de espacios para la participación ciudadana y el

fortalecimiento de las redes sociales. Al igual que Juan Pérez,

muchos ciudadanos se preguntan si esta revolución golpeará sus

puer tas y les reencantará con la política y la vida pública.

su impacto en el mundo de los negocios, en los próximos años

tendrá sus mayores repercusiones en las áreas social y política.

Este documento surge en el marco de una serie de trabajos

impulsados por el Programa de las Naciones Unidas para el

Desarrollo (PNUD) sobre el Desarrollo Humano y los factores

que inciden sobre él. En este sentido, la revolución tecnológica

puede ser vista como un componente para su fortalecimiento

o un elemento que siembra fundadas incertidumbres. En cualquiera

de las perspectivas, todo parece indicar que la tendencia a

desarrollar plataformas, herramientas y procesos para el desarrollo

de Internet con sentido social y ciudadano se acrecentará en el

próximo tiempo. De ser así, una vía para garantizar los resultados

esperados es generando un marco de comprensión.

¿Quién hubiese pensado hace algunos años que la romántica

idea de una democracia y participación directas formasen parte

de un debate de plena actualidad en sociedades como Finlandia,

donde el 70% de la población está conectada a Internet? ¿Cuáles

serán los cambios que esta revolución traerá –y está trayendo-

en los distintos ámbitos de la vida social? ¿Cómo afectarán la

concepción de Calidad de Vida y Desarrollo Humano? ¿Actuarán

como igualador social y democratizador del poder o, más bien,

profundizarán las diferencias y desequilibrios ya existentes? ¿Cómo

usa Internet un ciudadano común y corriente? ¿Le soluciona

problemas? En relación a la ciudadanía y la democracia: ¿empodera

a los actores menos favorecidos, favorece la participación, o aca-

so la banaliza? ¿Existe un potencial de democratización
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la tecnología en sí misma no es buena ni mala, así como tampoco

genera automáticamente mayor par ticipación ciudadana, ni

superación de la pobreza. Tampoco puede decirse que Internet

sea intrínsecamente una herramienta democrática. Más bien se

trata de una construcción social que, como toda obra humana,

contiene al mismo tiempo promesas y amenazas. De existir una

relación vir tuosa entre desarrollo humano y tecnología, ésta

debe construirse acercando las TICs a la ciudadanía, no sólo en

términos de acceso a conectividad e infraestructura, sino que

también -y en especial- como un nuevo espacio de desarrollo

social y de participación política. En otras palabras, son los

contenidos específicos y las relaciones que se establecen en la

Red -y no Internet en sí misma- los que le dan sentido ético y

de urgencia a la demanda por acceso.

No todo es optimismo, por cierto. A la misma velocidad con

la que se ha instalado la conversación sobre la sociedad de la

información, se ha abierto un capítulo significativo de dudas

e incertidumbres relativas a la brecha que surge producto del

desigual acceso a Internet y a otras tecnologías (PNUD, 2001).

Este desequilibrio lleva implícito el riesgo de consolidar inequidades

ya existentes o, incluso, profundizar la pobreza mundial.

En este plano, Chile posee una posición expectante. Junto

a su reconocido éxito económico, está desplegando importantes

Internet favorece, bajo ciertas condiciones, el capital so-

cial y el ejercicio ciudadano. Capital social puede definirse

como un conjunto de normas y redes de compromiso cívico

(Putnam, 2000) y se materializa en la disposición de lazos de

confianza y cooperación que establecen los individuos entre

sí y con las instituciones. Por otra parte, acción ciudadana se

entiende como un principio más ligado a la vida cotidiana que

a la formalidad del concepto. El énfasis está en la construcción

de confianzas, compromisos y redes de cooperación. Apela

no sólo al ejercicio de derechos sino a la recuperación de la

política como práctica ciudadana. Más que la búsqueda de fuentes

de legitimidad (noción formal) se entenderá la ciudadanía

como una búsqueda de fuentes de sentido. Opera como un

convertidor que traduce las aspiraciones de las personas y sus

recursos asociativos en acción política (PNUD, 2000). Este enfoque

se enmarca en un contexto donde se aprecia una tendencia

generalizada de distanciamiento de la ciudadanía del sistema

público y la pérdida de significados de las instituciones que

lo configuran. En este escenario Internet es un factor tecnoló-

gico que incide e impacta en las dinámicas sociales y políticas

en diversas escalas.

Más allá de la amenaza para la equidad social que representa

la falta de acceso igualitario a las TICs, es importante señalar que

Capítulo I: Una reflexión sobre Internet, Ciudadanía y Desarrollo Humano



vinculación entre redes sociales, acceso a información y

conocimiento, y la pobreza. De igual forma -y tal como lo señala

el mencionado informe- los países que han logrado usar la palanca

tecnológica para aumentar significativamente su nivel de desarrollo,

lo han hecho estimulando una triple capacidad: creación de

tecnología (producción local de software y aplicaciones), uso

de ellas (en negocios, gobierno, y en particular en la vida coti-

diana), y formación de recursos humanos, tanto a nivel de una

alfabetización informática de la población general como a nivel

de especialistas y técnicos.

Resulta evidente que en el marco de una economía mundial

cada día más globalizada y competitiva existen dos alternativas:

o los países incorporan con rapidez mayores niveles de tecno-

logía a sus productos, servicios y procesos de producción o,

simplemente, quedan rezagados e, incluso, excluidos de los nuevos

mercados. En este sentido, la creación de una industria local de

tecnologías es un objetivo importante, pero que pocos países

han podido llevar a cabo con éxito. Ello, porque implica políticas

de atracción de inversiones tecnológicas sostenidas en el tiempo.

En el caso de la industria de servicios informáticos, supone

también la existencia de una demanda local importante y de una

mano de obra muy bien calificada.

En el plano del uso de las tecnologías, existen tres ámbitos

distintos de aplicación, pero interdependientes: empresa, gobierno

y ciudadano. Lo que se busca es incorporar cada día más tecnología

en la optimización y mayor eficiencia de la gestión tanto privada

esfuerzos por una mayor equidad.  A pesar de ello, todavía existen

materias pendientes, entre ellas el acceso a servicios básicos

-aún precario e insuficiente para un porcentaje importante de

la población-. En esta línea se podría legítimamente sostener que

el acceso a las TICs es un lujo injustificado para los pobres, quienes

primero deben cubrir sus necesidades básicas. Sin embargo,

desde una perspectiva de mediano y largo plazo, es justamente

entre éstos donde más se necesita fortalecer el capital humano

y promover el uso adecuado de tecnologías que permitan instalar

habilidades para la superación de la pobreza.

En Chile -al igual que en gran parte del mundo- el proceso

de acortamiento de la brecha digital no se ha desarrollado de

manera explosiva ni urgente. Si bien se entiende su relevancia

económico-productiva, no ha existido un sentido ético de urgencia

para establecer condiciones de acceso y uso de las TICs que

permitan a todos compartir los beneficios de su desarrollo y

minimizar los riesgos emergentes.

La pregunta central, entonces, es cómo producir un círculo

virtuoso de más desarrollo, más justicia social y más democracia.

Una forma de iniciar este debate es identificando algunos

ámbitos que adquieren un nuevo significado en el marco de la

revolución tecnológica.

Internet puede mejorar la calidad de vida

y el Desarrollo Humano

El PNUD destaca en su Informe 2001 la impor tante
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Estados Unidos- y la generación de contenidos locales -gran

par te de ellos se encuentran en inglés (PNUD, 2001).

La segunda dice relación con distintos tipos de discrimi-

nación en el uso y el acceso dentro de un país. La más obvia, y al

mismo tiempo la más dramática, es la socio-económica, en

particular cuando consagra lo que en Europa se denomina la

“sociedad de dos velocidades”: una para ricos y otra para pobres.

Sin embargo, ésta no es la única, existen otras como la brecha

entre lo urbano y lo rural, la de edad e, incluso, de género.

Sólo cuando las TICs e Internet sean entendidas como he-

rramientas estratégicas para la superación del subdesa-

rrollo económico, político y social, el Estado asumirá decidi-

damente su rol de igualador de oportunidades para superar

la brecha digital descrita. Mientras ello no ocurra, la demanda

y presión por una infoestructura pública de carácter nacional y

de acceso universal será muy baja. Si bien Chile cuenta con

iniciativas importantes y que apuntan en dirección correcta

(centros de productividad, quioscos públicos, oficinas virtuales,

infocentros, telecentros, escuelas Enlaces abiertos a la comu-

nidad, y bibliotecas públicas, entre otros), su existencia como

programas semi-aislados entre sí y con metas muy modes-

tas impide superar la brecha digital en plazos razonables.

Se debe agregar que no todos los mecanismos de acceso

vigentes son iguales ni tienen la misma efectividad y susten-

tabilidad. Existe una diferencia significativa, en cuanto a gene-

ración de capital humano y social, entre una oficina pública

como pública. Sólo así se puede competir mejor en el mundo,

vender más, crecer económicamente y generar nuevos

puestos de trabajo. En tiempos de alto desempleo, cualquier

factor destinado a aumentar el crecimiento y la generación

de empleos duraderos es un elemento crítico para mejorar la

calidad de vida de las personas.

Debido a lo anterior es que la masificación del acceso y uso

inteligente de las tecnologías debería ser parte de una agenda

de Desarrollo Humano que busque mejorar la calidad de vida

de todos. Sin embargo, ello no basta. Democratizar el acceso -

como se evidencia en este documento- es sólo una parte de la

ecuación, le siguen dos tareas relevantes: generar contenidos

relevantes y potenciar su uso en la relación Estado-Ciudadano.

Acceso a Internet para reducir la bre-

cha digital

Para que Internet pueda ser una herramienta eficaz al servicio

del desarrollo y de la calidad de vida, su uso debe estar al alcance

de todos. Esta inequidad en el acceso es lo que en la actualidad

se conoce como “brecha o fractura digital”, y tiene dos dimensiones

claras de aplicación: entre países e intrapaíses. La primera tiene

relación con la concentración global en la creación de tecnologías

-66% de las licencias y royalties tecnológicos en el mundo llegan

a Estados Unidos y Japón-, su uso -79% usuarios de Internet

viven en países de la Organización para el Desarrollo y la

Cooperación Económica (OECD), y más del 50% de ellos en



beneficios concretos en términos de comodidad, ahorro de

tiempo o dinero, y acceso a información hasta ahora inaccesible.

Tal como en los negocios la tendencia es a unir los sistemas

administrativos básicos (back office) con la línea comercial y de

ventas (front office), la apuesta en el ámbito público es integrar la

información del ciudadano dispersa en cientos de oficinas públicas,

darle utilidad en la Red vinculándola a diversos trámites y servicios

en línea y, finalmente, posibilitar el acceso ciudadano a toda la

acción del Estado. Sólo esto último puede garantizar un vínculo

más estrecho entre Internet y transparencia democrática.

Esta última tiene varias dimensiones. En primer lugar, es la

posibilidad de acceder a la información más básica de las diversas

instituciones del Estado -qué hace, cómo lo hace, su presupuesto,

sus principales programas, entre otras. Un segundo aspecto dice

relación con el acceso vía Internet a ciertas actividades públicas

que, muchas veces, han estado envueltas en un manto de duda

o potencial falta de transparencia. Ejemplo de lo anterior son los

procesos de compras y licitaciones públicas, las regulaciones

o fijación de tarifas, la aprobación de políticas públicas con un

fuerte impacto ciudadano y la labor legislativa y administrativa

de los parlamentarios, por nombrar algunas. Mientras las personas

puedan acceder a esta información en forma descentralizada,

sin intermediarios y de manera muy simple, la legitimidad y

credibilidad del Estado democrático aumentarán. De igual forma,

se elevará la posibilidad cierta de mayor fiscalización y control

por agentes políticos de oposición, la sociedad civil, la prensa y

en que un funcionario atiende conectado a Internet las necesidades

de las personas, y un telecentro comunitario, donde es la comu-

nidad organizada la que genera espacios, capacita y experi-

menta con contenidos propios las diversas posibilidades de la

tecnología para mejorar la calidad de vida de vecinos o asociados.

Más y mejores contenidos para favorecer

la transparencia

Las grandes promesas de acceso a la información y de mayor

transparencia de la labor gubernamental a través de Internet no

sólo supone puntos físicos de acceso, sino también -e incluso

previamente- la existencia de contenidos y servicios relevantes

para cada grupo en particular.  Sólo así el acceso a Internet pasará

a ser de utilidad y la transparencia adquirirá valor. De lo contrario,

la tecnología termina siendo un fin en sí mismo y algo difícil de

entender para el ciudadano común.

Lo anterior es particularmente importante en países en

desarrollo, donde la baja penetración tecnológica y de Internet

(Chile tiene cerca del 15% de conexión versus el 70% de países

como Singapur o Finlandia) hace que no exista una demanda

articulada por servicios en la Red y, por lo tanto, tampoco por

acceso. Ésta sólo puede llegar a generarse -y en consecuencia

las TICs a masificarse- mediante la generación de contenidos y

servicios online de alto valor para el ciudadano y las empresas.

Lo anterior significa que es necesario que la gente tenga

experiencias de servicios públicos o privados en Internet con
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TICs lo permitieran, nadie habría imaginado presenciar la transmi-

sión de una sesión parlamentaria en vivo vía Internet, o acceder a

todos los archivos con la votación de cada parlamentario, o cur-

sar sus trámites, o reclamar por un mal servicio privado o público.

Esta creciente comunicación entre Estado y ciudadanía por

medios electrónicos ha sido un componente novedoso del

proceso de Modernización del Estado. Lo nuevo, sin embargo,

no es el uso de la tecnología en sí, sino la posibilidad de abrir

canales de comunicación cada día más directos para acercar a

autoridades y ciudadanos. Es un nueva forma de mediación y, tal

vez, una nueva forma de representación.

La práctica del gobierno electrónico presenta varias ventajas

para el usuario. Permite ahorrar tiempo y recursos y es, quizás, el

único medio de comunicación bidireccional, gracias al cual las

personas pueden interactuar con la autoridad correspondiente

transmitir sus requerimientos, demandas o sugerencias especí-

ficas. Desde la perspectiva de la autoridad pública, también presen-

ta un potencial enorme, en tanto dispone de una herramienta pa-

ra retroalimentar y validar sus acciones con sus usuarios reales.

El lado opuesto a esta relación directa es lo que ocurre con

el rol intermediador de la clase política. En este contexto, ¿desa-

parece? ¿Es cuestionado y debilitado? ¿Puede re-hacerse y dotarse

nuevamente de sentido? Sea cual sea la respuesta, lo cierto es que

hoy no hay partido político que haya hecho de este tema un

motivo de reflexión o realizado una propuesta de política pública.

Desde el mundo social también existe falta de visión. Hay

otros órganos fiscalizadores.

Esta sola innovación es capaz de dar un significado inimaginable

hasta hace algunos años a toda la legislación internacional de

acceso a la información pública -que también existe en Chile

desde 1999. Tener un derecho, pero no poder ejercerlo por

razones prácticas, no sólo es frustrante para el titular, sino también

es nocivo para la democracia. Esto, sin embargo, deja de ser un

tema tecnológico y pasa a ser un tema político, de derechos

ciudadanos y un componente central de la discusión sobre el

tipo de democracia que cada país quiere.

Gobierno electrónico para potenciar la

Participación Ciudadana

Las potencialidades del gobierno electrónico pueden

categorizarse en tres tipos: a) ahorro y mayor eficiencia en la

gestión pública mediante la automatización de procesos, la

eliminación del papel y la integración informática de distintos

servicios públicos; b) expansión del giro tradicional de éstos,

generando nuevas posibilidades operacionales y estratégicas,

así como nuevos servicios; y, c) una nueva relación política

con los ciudadanos, tal como la posibilidad de participar en el

diseño de políticas públicas, comunicarse directamente con

autoridades, fiscalizar su labor y generar reclamos, entre otras.

En forma paulatina, las instituciones públicas y políticas están

siendo presionadas por una ciudadanía que ha comenzado a

cuestionar la forma tradicional de hacer las cosas. Antes que las
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ceso continuará o se detendrá. Chile se encuentra en la prime-

ra fase de un proceso incipiente. La cuestión central es si las ins-

tituciones políticas y gubernamentales serán capaces de li-

derar este proceso serán arrastradas por él. De igual forma,

resulta incier to saber si la ciudadanía descubrirá el poten-

cial democrático en un tema tan árido como la tecnología.

Recorrer el mapa de experiencias de Internet y ciudada-

nía en Chile entregará una idea de cómo y cuáles son los prin-

cipales desafíos del país en este ámbito.

que preguntarse, ¿qué lecciones sacan los dirigentes de base y sindicales

de este fenómeno? ¿Están pensando en cómo se redefinirá su

relación de poder frente al Estado y al resto de la sociedad?

En síntesis, Internet ha creado -y lo seguirá haciendo- nuevas

formas de participación, entendida ésta como el proceso me-

diante el cual se integra al ciudadano en forma individual o

colectiva en la toma de decisiones, fiscalización y ejecución de

las acciones de la esfera pública, sea en lo político, económico,

social o ambiental. La pregunta, sin embargo, no es si este pro-
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I N T E R N E T  E N  C H I L E :  O P O R T U N I D A D  P A R A  L A  P A R T I C I P A C I Ó N  C I U D A D A N A

1. CALIDAD DE VIDA Y  DESARROLLO HUMANO   Todo lo que signifique que el ciudadano pueda acceder a más servicios e
información útil para su vida diaria mediante Internet u otros componentes tecnológicos se traduce en un mejoramiento
directo de su calidad de vida. Cada día se suman más reparticiones públicas: impuestos, previsión social, vivienda y salud, entre
otras, lo que implica beneficios en ahorro, comodidad y disminución de errores.

2. ACCESO IGUALITARIO A INTERNET  Para que las TICs e Internet puedan ser una herramienta eficaz al servicio del desarrollo
y de la calidad de vida su uso deben estar al alcance de todos. De lo contrario, su enorme capacidad puede terminar sólo
amplificando las desigualdades. Esta inequidad en el acceso se conoce en el mundo como “brecha o fractura digital”, y tiene
dos dimensiones claras de aplicación: una entre países y otra intrapaíses.

3. CONTENIDOS Y TRANSPARENCIA  Las grandes promesas de acceso a la información y de mayor transparencia de la labor
gubernamental que trae Internet para todos los ciudadanos no sólo supone puntos físicos de acceso, sino también -e incluso
previamente- la existencia de contenidos y servicios relevantes para cada grupo en particular. Sólo así el acceso a Internet
pasa a ser algo útil y dicha transparencia adquiere valor. De lo contrario, la tecnología termina siendo un fin en sí misma y
algo difícil de entender para el ciudadano común.

4. GOBIERNO ELECTRÓNICO PARA LA PARTICIPACIÓN CIUDADANA  Tres son los ámbitos de interacción electrónica de mayor
interés para la participación ciudadana:
a) Integración de información dentro del gobierno con el objeto de facilitar y simplificar los trámites de los ciudadanos.
b) Comunicación directa entre gobierno y ciudadanía -transparencia pública y participación-; y,
c) Comunicación entre ciudadanos, empoderamiento de grupos, comunidades o movimientos sociales.




